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IV.
Esta vez la embarra.
Para sër mas digno de elogio emplea frases 

retumbantes, se apodera de Ios tonos de la mû- 
eica, corifunde, hablando de la épera el soprano 
con el bajo, el contralto con el medio soprano, 
o mezzo-soprano, y otras garrafalcs; hablando del 
drama confunde el drama con la tragedia y con 
la comedia, y aplaude por sentimental, el roi 
que debia ser reprësentado con firmeza.

Al dia slguiente vuelve à las visitas, y antes 
de sentarse pregunta â las damas si estuvieron 
en el tentro la noche anterior, y que juzgaron 
de la repr'escntacion*

Quieran ô no quieran les obliga â leer su ar- 
ticulo, y si lo aplauden se alegra como nn irn- 
bécil.

Con estos primeros triunfos, s.e lanjça â otro 
terreno, y piensa que por haber escrito sande*- 
ces hablando del tcatro, puede ësteribir cosas 
admirables hablando de politica. |

General mente perece en esta empresa. Eles- 
critor politico, porque en politica ya no puede 
ser articulista, se da el tono de tal. Si sus pri­
meros articulos hacen ruido, si anarquizan 6 
hieren à los miembros del gobierno de manera 
que salten, el pobre tonto se créé una potencia. 
Si pertenece a los fatuos que todos conocemos, 
se dâ importancia, y hace ver sus articulos en 
las reuniones. Los mas osados buscan la oca- 
sion de hacer que la conversacion verse, sobre 
el tema que les sirvid el dia antes para sus 
articulos de fondo, y entonces hacen su triun- 
fo.

El escritor politico se dâ entonces una im­
portancia aristocrâtjca.

V.
Organo de la opinion, el pobre diablo se créé 

jesperado en todas partes, se créé necesario en 
todas partes, y créé que todos se deben â él.Pe* 
ro no hace cosa alguna por merecer estos ti»

tulos.
Cuando se acercan las crisis ministeriales, 

cuando vé que el ministre ha perdido todo en 
la opinion del pueblo, se hace su enemigo, ha- 
bla contra el peculado, contra sus malas medi- 
das, y concluye pidiendo la sustitucion.

Aparece la renuncia y entra -el nuevo. El 
ente que atacaba â su antecesor, lo rodea, lo 
cstrecha, y concluye por pedirlc algo. Si el 
ministro lo sirve es bueho, lo ensalza, lo reco* 
mienda; si no losirve es un misérable, un ti- 
rano.

En las revoluciones, el escritor pûblico hace 
un doble papcl. Hay algunos que se hacen ju- 
gadores, y juegan con los hombres como con 
los naipes. Supongamos que la vispera gritar- 
ban contra las tendencias «'marquions de los rc- 
voltosos. Si al dia siguiente vence la revolu- 
cion, el escritor ha mudado completamente de 
principios.

En estos singularcs cambios, su reputàcion 
viene por tierra,. pero que importa. El escritor 
quiere un lugar cerca del nuevo gobierno, y lo 
demas es nada.

Si lo acusan de inconstante y de voluble,con- 
testera que es una imposture!

VI.

Es preciso vivir con este ser para saber lo 
que es. El teatro del mundo es tan cômodo pa­
ra su persona, que vivir en él es gozar. Si son 
pla favorable el viento para el pobre diablo, y 
si esto viene de) lado del ministerio, con la ma- 
yor sangre fria se vuelve estafador. Para que 
su acreedor llegue hasta él, tiene que hacerse 
anunciar, y si lo vé en el Fuerte, el figuron po­
litico toma el camino del ministerio.
■ Si el acreedor lo sorprende en medio de una 

discusion acalorada, es bastante impâvido para 
parar el golpe. Corta subitamente la convesar-. 
cion, se dirije â la tesoreria donde no le deben 
nada, dirije dos 6 très palabras al tesorero, y



sale de aquella oficina, asegurando al paciente 
que losigue, la[|folta de recursos, la gravedad;! 
de la situation,iy las esperanzas que le han da- 
do.

En todas partes pénétra este singular huron. 
Munido con laimportanciapoliticaque él se da, 
trata familiarmente las cosas mas delicadas. En 
Américaj donde son tantos los guazos que re- 
presentan la politisa â là rribda, la ‘intclijència 
ès para elles ün nombro. Querer es poder, di- 
cen ellos en su vanidad,y pueden por que quie- 
ren. Para esa clase de hombres es el mundo! .

J. P. Pxntos.

Coloqaios—Al bello s n o .  
in

{La mujer!.....
; Pero qué es en resûmen la muger?
No hay filôsofo, no hay morahsta, no hay 

poeta que no haya tratado de dar su définition, 
sin que hastaahora se hayan podido uniformar 
dos opiniones.—Luègo, la mujer debe ser. una 
creacion incoinprensible; tal es al ménos la 
ûnica deduccion por la cual se relacionan los 
diversisimos juicios emitidos sobre la mas bella 
mitad de la familia humana.

Y en verdad: todo el que la haya estudiado 
mas 6 ménos, todo cl que haya pasado por las 
dulees y amargas peripecias de la vida intima, 
tiene por fin que convenir en ûltimo resultado, 
que la mujer es un ser incomprensible.

Tal vez es ânjel por escelcncia, que, conde- 
nado â gravitar en nuestra esfera corrup- 
tora y â ser el môvil, ino tentede nues- 
tras pasionés brutales, suele tocar en el estre- 
mo opuesto, convirtiéndose en demonio. .

Tal vez por lo contrario es un sarcasmo de 
la naturalezaj con forma anjélica y espiritu dia* j 
bôlico.. .  .^Quién lo sabe?

Lo que hay de real, lo que es prâtico, lo que 
es incontestable es que ella nos ofrece frecuen- 
temente en la vida esas dos fases diamentral- 
mente opuestas.

Mas perdonad, bellas lectoras, que olvidando 
convcrsâbamos con vosottas, nos fuésemos ya 
perdiendo en discrtaciones filosôficas, que de- 
ben ser à vuestros ojos un crimen de lepa ga- 
lanteria. .

Nuestro objeto se limita â analizar algunas 
de las fases de vuestro sér moral, - de vuestra 
vidad social é intima, sin mas pretensiones que 
la de atnenizar algunos instantes de nuestra 
triste profesion en afables coloquios con vo$.o- 
tras.

Hace ya tiempo que nos persigue el deseo de 
hocerosuna pregunta, que por temor de rozar

vuestra«uceptibilidad se ha contenido mas de 
una Vez! ch nuestro léibilĉ  prôximo ya â diriji- 
rosla. Pero laVcuriOsidad Vence hoy nuestro te- 
tenrorî por que habeis de saber que aunque se 
pretende hacer de la curiosidad una peculiari** 
dadr devvuestro sexo, el nuestro isuele poseerla 
en alto gràdo, en‘todo àqueHô que os dice refe- 
rencia.

—^Sabriais détirnos lo que es coquetoria?
No os cuestionamos sobre ësâ trivial co- 

queteria de< muecas y contorsiones, de fraseolo- 
gia' banal y de- groseros epigramas que degra- 
da vuestra condition, y estoy muy lejos de 
presumir en vosotras, delicadas hijas del Plata; 
sino de esa disposicion constante de vuestro cs- 
pîritu â confundir el nuestro con caprichosas 
ideas, con fantàsticos proyectos, con versàtiles 
é inesperadas resoluciones, dejàndonos entre- 
ver hàbilmente â través de todo esto,que os ins- 
piramos un interes efectivo pero sin determina- 
çion exacta de grado y de calidad.

A la verdad que es esta el arma mas pode- 
rosa de vuestras erôticas conquistasj pero es 
tambien muy peligrosa y t rai dora, pues suele 
volverse contra vosotras mismas mu chas veces: 
lo que os pone en el caso de usar de mucha 
cordura al esgriinirla.

Desgraciadamente, no todos tenemos bas- 
tante perspieaoia para comprender vuestra es- 
quisita espiritualidad, y dàmos muchas voces â 
vuestros ingeniosos capriebos, à vuestras fuga­
ces veleidades una inter prêta cion tan grave co- 
mo errônea, que suele seros funesta.

Ese arte seductor, que, puesto en juego con 
prudencia, os hacc sin duda alguna doblemente 
encantadoras, tiene pues sus limites marcados, 
su medida y graduacion.

Si antes de emplearlo nos estudia&eis àfon- 
do, y lo hicierais despues en proportion, po** 
niéndole en relation con nuestro modo de ser 
moral.é intelectua), sus resultados serian infali- 
blesj'ÿ estariais libres de incurrir en los esce- 
sos â que él arrastra frecuentemente vuestra 
fogesa imaginaciôh, vuestra dûctil naturâleza.

Y‘ no creaisj por lo1 que hemos dicho mas 
arriba, que pretendemos escluir como supérfluo 
el co^uetismo del jesto; por lo contrario, es- 
tamos persuadidos qué'este tiene una gran par­
te en la esprcsiou de el del espiritu.—A si, por 
ejemplo, una sonrisa hcchicera 6 una mirada 
carinosa, pueden ser para nosôtros un manan- 
tial de felicidad, un cûmulo.dë ilusidnes, si dais 
& esa sonrisa 6 mirada el reflejo de vuestro es­
piritu, la elecuencia de vuestro pensamiento.

EerOj.ay!.-.. .os lo rcpeti:mos aleccionados* 
tal vez por la esperiencia: los peligros de ese 
arte delicado son quizâ la unica causa de todas 
vuestras decepciones, sin que os apercibais de 
cllo las mas vecesj y es tanto mas fâcil caer en 
el abuso, cuanto que nosotros mismos os im-



pelitnos à él, haciêndoos incnutamento la apo- 
teosis do ese nvàiico podcr eon que nos avasa- 
llais.

Llega entonccs vuestro imperip A, pesar de- < 
masiado sobre- nosotros, y vuestras cadenas, de 
rosas rozagantes al principio, a hincarooa en el 
aima sus escondidas espinas, hasta el estremo 
de. hacerse insoportables. t ,

^Y que résulta de esto, hcrmosas mias ?
Si por ventura lo ignorais prâclicamente, de- 

beis al menos suponerlo.

IV
C A R B A L L O -C A rlo s

Diremos pues solo lo preclso para 
hacer comprender A Don Ma- 
riano José do Larra.

C. CORTÈS*—Vida de Larra

Al correr de la pluma daremes nuestra opi­
nion sobre este jôven esçritor, permitiéndonos 
decir francamente que es una mistura

de Andres Lamas..................... 5 granos
de Francisco X. de Acha......... 3  id.
de Juan C.* Gomez... . . . . . . . . . .  3 id.
de Miguel Cané.—   ....... . 1 id.
de Heraclio C. Fajardo...........  8 id.

20 granos
6 un marco de Gastillà.

Mezclando todo, nos résulta cl actual redac- 
tor al correr de la pluma de El Nacional.

V
C I R R E R A S - A n to n to

Este jôven doctor tiene tambien derecho â 
nuestras pinceladas, pues es autor de varias 
crônicas teatraies de alguna importancia; sus 
apreciaciones son escelentes, pero serian me- 
jores si su estilo fuese menos trabajado, menos 
pesado'. No nos gustan esos largos periodos 
que requieren un aparato respiratorio antes de 
leerlos. El buen esçritor debe saber decir mu- 
cho en pocas palabras.

No importa, es el mas concienzüdo de todo s 
los que ocupan la silla de la critica, y sus arti~ 
culos merecenser leidos por esa misma razon.

La critica es fâcil y agrada al publico; mas 
bien se lee la censura que el elogio. Tampoco 
agrada â quien se dirige,- aun cuando se criti­
que sériamente sin partido alguno y tan solo 
bajo el punto de vista dcl arte.

Dificilmente se acostumbra uno â oir la ver- 
dad, venga de donde venga; por mas que se

adorne, siempre pellizca el susceptible é irrita­
ble amor propio,

El critico debo nlcjarsc lo mas posible der 
camino de las adulnoiones indccorosas 6 de p  
denigracion sistemâtica, para seguir lealmêPt© 
la via del fomento y do las criticas justas.

— o—

VI >
F A JA R D O —C A rlo i A u g u s to

Ancb'lo son pittore.-

| Este jôven, cuyo rotrato literario desearia- 
tnos tentar do hacer â brochadas como el esces 
hôgrafo al representarnos un alto sauce de 
Santa Lucia, tiene la desgracia de ser el mas 
chico (en estatura, bien cntendido'l de todos 
nuestros litcratos; para i que lo vean necesita 
ponerso en primer rango; tambien se retirô mo« 
mcntàneamente de la carrera de las letras para 
dedicarse del todo al estudio.

De un caracter dulcisimo, se creeel mas hu- 
mildcf y el ultimo de los luchadores; y sin em­
bargo reconocemos bastante mérito en susescri- 
tos en prosa y en verso, resaltando el de una 
composicion titulada La llamera, de la cual 
transcribimos las siguientes estrofas:

Del publico desprecio senalada,
Todos te huyen mientras dura el diài 
Te ostentas â la luz engalanada 
bin que alhague tu orgullo una rairada 
Del que en las sombras padecer mentia.

Confundes el amor con el delirio 
Que inspira la liermosura sin pudor; 
Desprecias el placer por el martirio 
Que te transforma de precioso lirio 
En desbojada y despreciable flor.

No halaga una esperanza tu existencia,
No te brinda consuelo una aima arniga,
Y Uevas con impàvida conciencia 
Un anatema sobre t i . . . .  jla herencia 
De algun hijo, tal vez, que te maldiga!

Escucha, meretriz: nadie tu llanto 
Enjugarà con amoroso beso,
Cuando perdido tu esterior encanto 
Lleves el sello de un horrible espanto 
Sobre tu rostro descarnado impreso!

De un Iibro que leimos hace algun tiempo,re- 
cordamos estas bel las lineas:

“jOh vosotros que, tomando la plumai en-, 
trais en el augusto sacerdocio de las luces, li- 
teratos! acendrad vuestra vida; pues vuestra 
vida destine en vuestras obras. Vuestras obrâs- 
llevan su piarca; son sp mas ^el y viva imâjen:

f



‘ Hay sercg en quienes la scn9ibilidad es en- 
tcramcntc concéntrica; hay otros en quienes, 
fclizmente y al contrario, es oxpansiva, gene- 
rosa y se derrama por fuera sobre todo lo 
que respira. Es un favor del cielo, tralad de 
acojerla.

“Para asegurar â un hombre una gloria, una 
gloria inmortaljbastaria pôr ano un lindo verso, 
y  ,con mucha mas razon, por aüo,una sola. idea: 
si, una sola idea luminosa,'util, que tuviese ai­
gu n a  Jean ce.”

jTrasJado â la nrdiente juventud uruguaya!
J. A. 'Tavolara.

—o—

E] Crilico defendido por si mismo.

A l S efto r T a v o la ra .
Sr. y muy aprcciable cdlega.

Despues de un rctrato Liternrio del Dr. Cané» 
cl ilustrado decano de todos los infclices que 
tomamos parte mas 6 menos en la Repûblica de 
las letras orientales, Vd. se ha puesto en una 
carga âfondo contra la critica en general, y si 
no me engano, particularmentc contra el crlti— 
co del “fcomercio del PJata.”

Como, fuera de toda exajeracion de estilo, 
de toda cortesia mentirosa, cl infrascripto criti- 
co encuenira por primera vez, despues que su 
inala 6 buena est relia lo ha traido al medio del j 
palenque literario y artislico de Montevideo, un 
contradictor que habla el idioma de] racio- 
cinio, un acusador que lo increpa con las fôr- 
mulas picantes y sérias que se usan entre escri~ 
tores, y no con injurias que convienen entre mu- 
chachos de escuelaj oomo al fin dejando al Sr. 
Dr. Cané, la defensa de sus gustos 6 acaso de 
sus debilidades, é] tiene por costumbre respon
der, asi como lo ha hecho en los cuatro ângulos 
del mundo por sus accioues y palabras, y que 
desde esta linea,—una actriz hace muy bien su, 
papci, eu an do le représenta malîsimamente,—la 
ulusion se refiere con mas 6 ménos justicia â la 
compania dm mat ica cuya critica le ha pertene- 
cido esclusivamentc, el tratrarà con muchisimo 
gusto de contestai; â vd. Sr. Critico de los criti-
cos, y do disculparse, si puede.

^Quién no quedaria conforme con la verdad 
tcôrica do estas palabras, respccto de la critica 
teatràl?

“Deseamos que la critica sea sincera, Ieal y 
ijlil,que proteja â losprincipiantes y sea mas se- 
vera con las cclebridades ya h e chas, que con 
las . que nacen. Débese exijir mas de los ma~ 
estnps que de los aprendiccs.

“El critico' dobe mostrar los defectos, se- 
nalar todos los ahusos, indicar todos los vicios,

infamarelcharlatnnismo literario 6 artistico con 
toda la enerjia del pensamiento. Un critico de 
conciencia no dice sino la verdad,nada mas que 
la verdad, pero la verdad compléta”

jU f!.... Es decir en resumen; el critico no 
tiene que ser un hombre sino un santo;no tiene 
que ser un santo sino un ânjel, y uno del regi- 
rniento de san Miguel de los que nunca pueden 
ser scducidos por los artificios mismos del gran 
diablodel infierno,por que el pobre critico ha de 
afrontar tcntaciones mucho peores,las de la mu* 
jer bonita y In mujer de teatro,

Ud. se figura,Sr. sia misericordia ysin entra- 
nas, que un critico por inflexible que sea puede 
dedicarse csclusivamonte al culto delà verdad, 
esa virjen tan anciana y helada desde el princi- 
pio del mundo en su pozo, h as ta el punto de 
mirar atrevidamente en las mejillas rosadas de 
una bella diva las lâgrimas que le hizo derra- 
mar su severidad de los primeros dias: que él 
püede resistir â/f- ePgano de tantos ojos negros 
6 celestes que le dieen: Sr. Critico, cuento con 
su amistad.

i Y con qué clocucncia lo dicen!. . . .  Para ser 
critico siii descender jamas, no conocemos otro 
terreno posible sino el del teatro de los Titeres 
(marionnettes)', alli un hombre un poco valiente 
puede sostener las miradas de la princesa ô de 
la coJombina por tiernas y persistentes que sean. 
Aparté de esa ecepcion existe un solo remedio 
para crear una critica fuerte, sublime como vd. 
la quiere,cruel maestro:y no responderemos que 
su aplicacion tcng i que encontrar muchos cri*, 
ticos dispuestos: por nuestra parte pedimos el 
tiempo de refleccionar.

Ese remedio consiste en arrancar previamen- 
te los ojos del critico, ni mas ni menos.

Esperando la solucion de) problema, soy de 
Vd. muy Sr. mio afectisimo y humilde servidor.

C. S'tenio.

P. D.
Entre los deberes de la critica 6 del critico 

para concretar esa abstraccion, vd. ponc una 
obligacion muy sagrada^ y que desempenari»- 
mos por nuestra parte con mucho gusto: la de 
pfotejer û los principiantes, sinduda de ambos 
sexos.

Pcro senpr, hasta aliora los empresarios no 
han traido â las orillas del Platasino reputa» 
ci on es hechas,mas 6 menos contestables,perte- 
necientcs â personas que gozan de su mayoria 
legal. Si Vd. encucntra casûalmente, por las 
calles 6 caminos del pais, algun muchacbo inte- 
lijente 6 algun a nina espiritual y buena moza, 
que tenga aficion y disposiciones ô la carrera 
del teatro, dignese. vd. ensenarnos esas precio- 
sas esperanzas del porvenir, y nos haremos 
cargo de dirigir los primeros pssos, de prato-
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jer cou esnieco los ensayos-de tal os principi an­
tes, y quedaremos gratos do haber aprovechado 
esa casualidad para seguir los exceieates con- 
sejos de vd.

— o —

jGoerra à  rouerie!

A vosotros cl sexo bigotudo 
Hoy consagro los ccos de mi lira,
Lleno de ardor en vuestro auxilio acudo 
Para acabar con quien traidor conspiraba: 
Muera là usurpacion, muera el aleve 
Que nuestros fueros atacar se atreve!

No haya cuartel,que es fuerte el enemigo
Y luchamos con armas desiguales:
De nuestro ardor el mundo sea têstîgo,
Y conste de la historié en los anales 
Que quisimos librar à los incautos
De su astucia infernal; os pondré en autos:

No contento el gannado femenio 
Con tehernos sujetos â su, yugo 
Con cadenas de amor, que es el destino 
De la victime, en manos del verdugo,
Pues aun siendo cadenas de azueenas,
Nunca podrnç dejar de ser cadenas;

No contento con darnos calabazas 
Despues de haber tratado a la baqueta 
Al que muerto de amor, es tan bragazas 
Que â sus necios caprichos se sujeta;
Kn el lago de) mundo hecho corsario,
Sc npropia nuestras prendas de vestuario.

Elgabany la tal ma y la corbata 
Tomaron Gual terreno conquistado;
La chaqucta, las botas y la bata 
Lo usai], lo usarân ylo han usado:
Y  lleno de botones y de déco,
tlubo un tiempoen que usaron el chaleco.

/No es esto usurpacion? ;hay quien aguanto 
Tamafia ceguedad, ta! desvario?
/Vieron ellas que nunca un'elegante 
Use de la mujer el atavio?
/Nos ponernos nosotros papalina,
Volantes, manteleta 6 mantcllina?

Y aun prescindicndo do este inmfenso abuso, 
Que es, vive Dios,dificil en'verdad;
Pues nunca puede autorizar el* uso 
El que se a ta que asi la propiedad;
Hay otro abuso que cl cabejlo eriza,
Que por su magnitud cscandaliza.

Los calzoncs.. .  .jlas hem bras con cnlzohes!...1 
/Sabeis lo que esto es?..’. .nuestra derrota!...

jQué les quoda que hacer 6 los varonos 
AI ver que la mujer los acogota?. . . .
El llôràr cada cual hocho un babieca
Y arrojando el baston cojer la ipucca.

No serâ, vive Dios, mientras aliente 
Un corazon lënl de hombre sesudo; 
Batircmos sus hùostes fronte à frente
Y larazon nos servirâ do escudo,
Hasta que el enemigo derrotado 
Vuelva â sus lares, en calxon quitado.

Ya que esté nuestro ejército instruido,
Los casados irân en la v&nguardia,
Que es el gremio que esta mas ofendido;
Los solteros irân â retaguardia,
Y para confusion de esta caterva,
Formarân los viudos la reserva.

Ois, hermanos, la gitcrra trompa 
Ya tios llamfi â la lid, cuiramos luego.
No quede ni un calzon que no se rompa,
4?us bordados y encajes traguc el fuego ,
Y  véanos trocar BU vista inquiéta 
Sus Cdlzpnes en tacos de escopeta.

Mas si sordos estais à mis clamores,
5i en vuestros pechos el temor se anida,
No os acerqueis â mi, huid traidores!
No veré â quien cobarde se suicida, 
LleVando en vuestra frente un sambehito, 
Anatema del réprobo maldito.

Pero yo no trnnsijo: diga al punto 
Lo que inejor le plazca el sexo bello;
Basta de perorar en este asunto,
Basta de usurpacion y de atropello;
O se qui tan las hembras los calzoncs.. . .
O se ponen enaguas los varones.

(Las Novedadcs)

El Jôven Guipozcoano.
Hemos podido ver este ûltimo trabajo cali- 

grâfico del Sr. D. Juan M. Besnes é Irigoyen, 
déstinado al pais natal de este sehor.

Incapaces de apreciar todo el mérito de es­
ta obra, y siendo ya demasiado conocido cl ta- 
lento Çstraôrdinario del Sr. Irigo) en, no solo 
aqui sino en el imperio vecino, Espaïîa y Fran­
cia, donde le han discernido varios titulos y 
tnedallas honorificas, nos limitaromos â decir 
que el Juvcn Guipuztxio.no  ̂muy lejos demostrar 
la decadencia que pudiera esperarse de la an- 
ciànidad de su autor révéla por 16 contrario,sino 
mayor'el mismo grado de perfeccion de sus tra- 
bajos ànteri'ôrès.

Pasma, en verdnd, que â los 68 afios de edad 
se pueda tener un pulso tan seguro, sombrcar,

i
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perfilar, dar vida y animacion facticias de un 
modo tan perfeçto como lo hace cl Sr. ïrfepjt 
yen â la niitàd de Su décimocuàrto lustro.

Las obras dé este Sr. han causado en la ûj| 
tima esposicion universal de la capital de Fràn- 
cia la admiracion mas grande, el mas alto âpre* 
cio de las personas intelijentes en el arte. Asi 
lo asevera cl Sr/ D. Ramon de la Sagra en ci 
Eco Hispano Americano.

Su descendimiento de 1$ crwz,tomado de una 
mata côpia de Rubens, es apreciadoen caligra's 
fia, scgun la opinion de aquellus personas, co­
mo en pintüra lo és el cuadro original de este 
célébré pintor.—El mejor tnuseo del mundo se 
honraria con su adquisicion.

Y sin embargo, entre nosotros, su autor— 
ese hombre marcado en la frente con el éigno 
de los privilejiados, y que indudablemeqte le- 
garâ su nbmbre â la posteridad por la magni- 
ficencia de sus trabajos—éstâ: reducldo' da- 
si a] estado de mendicidad, y â una existéneia 
oscurai..  |  |  •

jTriste suertc la del génio en Sud America- 
na, condenado—tôdavia por muchos aîfos— 
â vejetar en la indijéneia, entre là indifereiicia 
y la ignorancia! .

Hé aqtfi el tema del ûltimo trabajo caligrâ*. 
fico del Sr. Irigoÿeu, que ha dado môrgen 
à las lineas precedentes:— 1

“JE/ Jôveti Guipuzcoo.no etc. etc*
“ El jôven Guipuzcuano apoyado en la ambiguedad de sus prlvile-

jios adquiridos por la fldalidad, nobleia y lealtad estd dispueslo i
defender los faeros de su provincia.

“El grupo estâ representado en la cûspide 
del Monte Urgull, al pié del castillo de la Mota. 
Los personajes son un antiguo Patriarca, en» 
vuelio en un traje burdo pero talar, y sentado 
sobre las brefias del monte, levantando con vi- 
gor en la mano derecha los privilejios de la 
provincia de Guipuzcoa, y dirijiéndose al jô- 
ven que se apoya sobre su hombro izquierdo. 
El jôven vestidp con e l . traje. de los antigüos 
nobles de Guipuzcoa, ténietiflo empunada una 
espada, y mostrando varios rcales Decretos, es­
tâ en la actitud de oir los consejos del vénéra­
ble Patriarca.—Formandogrupo,cstà la Fideli-  
dad con sus correspondientes atributos â la jizs 
quierda— y â la derecha la fyobtezà que diri- 
jiendo su mirada al jôven, le senala la fide- 
Jidad, eu ali dad con que siempre se ha gloriado 
la provincia hâcia sus monarcas—Junto â la 
nobleza estâ la Lealtad> que dirige su rostro 
erguido al Guipuzcoano, mostràndole sobre su 
pecho cl corazon puro é inflamado con el amor 
de la Patria, teniendo en la mano • derecha una 
careta para demostrar que siempre se ha pre* 
sentado sin disfraz, y ser manchada por el do* 
blez. «

PAl frente de este grupo y como en ty pen-

diente de la misma montana, estâ un basa- 
raento formado dè piedras agrupadas que reci- 
ben liii escudo surmontado con la corona Du* 
calV'en el que se vé el Blason de la Provinciâ 
de Guipuzcoa. Todas las piedras que forman el 
basamento, tienen las varias fechas de los dias 
de gloria de la provincia y de las concesiones 
hochas por los M^na^cas. 
j *‘En el centro del basamento hay una lâpida 

en la cual se halla la dedicatoria en idioma 
Bascongado que diçe “Donosliaco /riuri, be- 
né Semebaten Oroitza” 6 en castellano “â la ciu- 
dadde San Sébastian, el reçuerdo de un hijo 
$uyo”—Sentados al pié del basamento y apo- 
yados sobre dos piedras brutas que contienen 
las dos célébrés batallas de “Bestivar” y “Lei- 
zondo” estân tendidos los dos tenantes del es­
cudo con sus clavas correspondientes. Debajo 
de este promontorio hay Sobre 22 penascos 
donde estânes critos en distintos carâcteres los 
nombres de los caudillos y capitanes que no 
pudieron dominar â los Guipuzcoanos, y de los 
pueblos â quienes dieron libertad.

En otras dos penas estân la fecha en que se 
trabajô y ei nombre de Montevideo, y â la iz** 
quierda el nombre del autor y las horas que 
invirtiôenla ejecucion del cuadro—que son 
ochocientas horas poco mas 6 menos.

“Las figuras tienen 48 pulgadas y de dis- 
tinto rasgo en sus ropajes—El cuadro tiene de 
alto 7 y medio pies ingleses con el ancho cor-* 
res pond ien te.”

-  o—-

@3? s a & u a & a ©

jDônde estas, Dorotea? ^Tu sonrisa 
A qué mortal en este instante erabriaga? 
jQué sentimiento tu existencia halaga?
4  A quién consagras tus caricias hoy?

;D6ndc estas, amor mio? ^Quién ahora 
La lumbre de tus ojos me arrebata? 
jA quién prodigas tu ternura, ingrata, 
Cuando adorando tu memoriaestoy!

;Hermana mia—si nofueras mi ânjel—
Mi blonda virjen del amor primero,
?Qué ha sido de tu amor? jqué del venero 
De esa pasion inestinguible y fiel?,. . .

Al través de los arios, Dorotea,
La palabra no miente..,. “yo te amo” . f r . 
En el sepulcro de tu amor no liamo:
Tal vez ni mi eco repercuta en él.

C.



M l C i O W  M O SA JtôA . Harcela.
K l 8 r .  Solo.

Con motivo de^anuncio que hicimos en nu- 
estro nâmero apterior de la prôxima apariclon 
de un nuev’ô (iol'iôdico, cuyo ^redactor se nos 
hobia dicho séria nu estro distinguido compa- 
triota D. Juan José Soto, este ilustrado amigo 
nos envia la siguienterectificacionque nos âpre* 
suramos â insertar, agradeciéndoie de paso la 
indulgencia con que â nosotros alude:

Sr. D. IIeracmo C. Fajardo.
Mi amigo y sefior: - * <. - -

Acabo de leer on el nûmero 7 del.Eço tRUODAto—periodlco q u e : 
Vd. dirige,—cl anuncio de un nuevo diario redactado por qü.

Al manifestar mi agradeclmlento por los benévolos conceptos .con. 
que alli se me favorece, quicro rèatiûcar csa noUcia declardndole â V 
que no es exacta. .. \ l •

Y agregaré con esc motivo que habria lleyado con gusto mi pobre 
contingente é la obra de reorganizaclon, en la que le veo d Vd. hjicer 
tan nobles como meritorios esfuerzos, si conslderaclones de un ôrden 
muy clavado que no todos sabrin aprcciar, no me hublcsen decidido 
no solo d guardar silencio, sino tambien d alejarme poralgun tiempo 
de mi pais.

Tengo, senor Fajardo, respecto d su actualidad, convicciones pro 
fundas.arraigadiïimas que en el concepto de algunos serin preocupacio 
nés, pero que yo no soy duefio de dominar. Esas convicciones me di_ 
cen que hsyenpté inûuencias maleficas que obstan al aflaniamien^o 
de la paz, y que es necesario combatlrlas y destruirlas, si queremos 
radicar la confianza y restablecer la moral.

Abora bien : para combalir de trente esas inûuencias, çuya exis" 
tends perjudicial no es un misterio, y que demandan una perseveyan _ 
ciatenaz, se corre el «riesgo,» de alterar el iridiferente quietismo.en 
que yaee el pais, y al cual ’se le dd equivocadamente el nombre de «paz 
porquéjno estan desenvainados los acerosnl sè)ve correr la san'grq; sin 
advertir que los elementos aglomerados por esas malas inûuencias, 
matan la conûanza y hacen esplosion sino se aniquilan en tlempp. , Por 
mi parte declaro qne me falta coraje para afroqtar el riesgo que acabo 
de indicar, y que retrocedo ante la idea de llevar und sola paja âl in_ 
cendie.

Una esperanza, sin embargo, me alienta en el porvenir: creo, qu 
el gobierno, por su propio decoro y por el Interis del pais', trabpjar 
empefiosamente por nuliflcan la perniciosa accion de las inûuencias 
que be aludido, y cuya cxistencia, si algo prueba, es la inmoralida 
de nuestro pais pues que aparecen invertidos todos los principios d 
recta justicia y sana moral.. :.

Conûo tambien, y muebo, en e^a interesante poroion de lanapion 
en esa adelantada jnventud qne es su mas bella esperanza, porqunpura 
y exenla de 10s errores y crimenes pasados, se la vé ya surgir vigprQsa 
y rebosando en civismo, con todo el entusiasmo.y fé.de las aimas no­
bles. A esa jnrenlndle estd reservado el triunfo y conservacion de los 
buenos principios y el perfeccionamiduto de nuestras instituciones.

Desde pais eslranjeroharè, lo que siempre se me ha visto bacer-; ÿ! 
de loque pueden dar testimonio «La Constilucion,» «El Pais» y algu- 
nos otros diarios; es dècir que contribuiré cou todo loque esté |en 1 
estera de mis faenltades al aflanzamiento de la paz y el ôrden, y bi pro. 
■grés'o material y moral de ml tierra, prestando mi débil apoyo à  [losj 
; bombres sanos y patriotes que quédan en ella coutando con la cstabL 

Iidad de lo que yo creo instable, .. .
He sldo arto estenso en mi rectiûcaelon, pero confio en que no la 

ballarâ vd. inoportuna.
Quiera vd. disponer den amigo.

-Q .B .S .M _____ ....___
Juan José Soto.

S: C. Febrero 13 de 1857.

Lia mejor pieza del repertorio de Breton,cov 
tno chistb y versificacion; pero su efecto escé- 
nico no corresponde ciertamente â estas a i l  tas 
eu alidades.

No obstan te, su ejécücion en la noehe del 
j.ùjéves tuvo un éxito escelerite. La Sra. Duclôs 
estaba en su roi; viu'da, jôven, hermosa y espi- 
ritual, como Morcela, ningun esfuerzo de arte- 
tenia que hacer sobre si misnia para idçntifi- 
carse con este persônaje; estaba en su sala. As! 
todos de los rasgos de ingemo que a cada mo" 
mento pone Breton en boca de Marcela, se 
desprendiei'bn de Matildo con la naturàlïdad 
mas acabadn.—Estuvo, sin nietâforai adorable

Carolina tambien estuvo bechicera en su roi 
de plispibrcta criadilla.
! Ortiz fué el D. Martin mûs tarambanade que 
tienen noticia los fastos de la cTiàchara.

Jôver, la edicion mas compléta y correjidà 
del Diccionario de los sinônimos.

Garcia, , el piodelo de los poétàs elegiacos.
Pardinas, cl figurin mas risible de los peti- 

metres infatuados de la época.
En ej intermedio de bai|c,.Marjana Romero 

estuvo interesantisima dp agilidad y “sandun- 
ga.’* Atané y Teti§ la Segnndaron dignamente.

La petipieza, En todas partes cuecen Aa5as,no 
es del género que mrasgusta entre nosotros. Sin 
embargo, Ortiz y Carolina nos dieron una escc- 
lente idea de dos Curros enamorados, y Jôver 
y Garcia nos.hicieron morir de risa en el diâ- 
logo interesantisimo de Perico y senô Juan.

Laconcurrencia no fué mala, â despecho de 
la inseguridad del estado de la atmôsfera.

De todo nn poco.
En cien mugères, ha dicho,—poco mas 6 

menos,—̂iyfadama de Girardin, hay apenas dos 
que*no seancsp^rituales; en cien Üombres, sc 
puede hallar dos que no sean tontos.

Durante nuestra residencia en Paris, al salir 
del Teatro del Vaudevilleÿ despues de la ^pri- 
merâ  rèpresentaciori de las Hijas de Mûr mol, 
un amigo niiestro, jôven de taleiito y espiritu, 
lo que no daiia â la capacidad^ nos decia estas 
nobles palabras que aun tenemos grabadas en 
fiuëstra memoriaiii :

uLos que aplauden abierta y estrepitosamen- 
te este drama, creyéndose poreso mismo muy 
virtuosos, deberian hacer ménos ruido, y 
que lia virtud les gusta tanlo, ^porqué no se 
atrevèn pues â sacarle el sombrero cuando la 
encuentran por la callë, modqsta y pobrcinente 
vestida? ’̂porqué dan vuelta la cabezà cuando 
pasa, por la unica razon que no lleva vestido—o—



de raso?

El otro dia uno de ouestros mas ilustres es- 
critorcs tomô cl Omnibus para la Union; que- 
rian obligarlo â pagar un suplemento por su 
nariz.

-•-Déjense Vds. de bromas, dijo el escritor; 
la pondré en rai bolsillo.

La expcriencin 6 la lasitud conviorte à vcces 
al hombre mas positivo en un gran filôsofo, un 
gran moralista.

En una reunion sobre no sabemos cual pro- 
yecto de reforma,uno de nuestros mas ricos né­
gociantes dejôescapar do sus làbios estas pala­
bras profundas:

“La primera mitad de nucstra vida la pasa- 
mos teniendo hambre, y la otra mitad en no 
pader dijerir.”

Este pensamiento nos trae â la meraoria un 
dicho cas! jgual de un pobre diablo, quien, cari- j 
sado de oir hablar siempre de un ricacho, su 
vecin.ô. -

—Bien sé que tiene millones, exclamé. No 
importa, le desafio â quien dijiera raejor una 
carbonada.

Hay cocheros que, despues, de haberse ser- 
vido ri mas no poder de los utiles y pacificos 
cuadrûpedos, que, segun Buffon, son la mas no­
ble conquista que el hombre haya hecho, los 
▼enden â los caballerizos.

Un caballo que habia tenido esta triste suer- 
te, cayô en manos de un caballerizo cuya cli- 
entela se compone de nuestra mas elegante 
jûventud.

La desgracia quiso que, antes de ayer, este 
èaballo montado por un pctimetre, pasase* por 
la calle del 18 de julio, precisamente en el mo- 
mento que la atravesaba cl coche de su primer 
duefio,

De golpe eonociô â uno de sus antiguos com- 
pahoros, relinchô de regocijo, y â pesar de to- 
dos los esfuerzos del barbudo pisaverde, tomô 
el galope y sé arrimé al otro caballo.

El lechuguino espolea su aciaga cabalgadura 
y le dâ de latigazos.

jPena inûtil!
El pobre animal supone, sin duda, que csa 

correccion la mercce por aiguna irrcgularidad 
de su posicion y se arrima mas â su aeôlito.

La calesa sin embargo prosigue su carrera*
Los transeuntes se conmuovcn al ver ese 

carruàge nsi conducido por un sonorito elegan- 
temente vestjdo, y al cabo de algunos minutos, 
la circulaciôn queda interrumpida en la calie

del 18 de julio.
No sabemos'como concluyô este desgràciado 

caso porque cuando nos retiramos, el caballe- 
rete no habia aun vencido su montura.

J. A. T.
r r i

Uicelaoea bibliogrâfica.
Despues de la ruina del ïmperio Gricgo,mul- 

titud de sâbios esploraron la grecia, recogien- 
do un gran numéro de manuscritos. Zambec- 
cari, uno de aquellos viajeros, condujo, 432 
cartas de Libanius, que fueron publicadas en 
Cracovia, en 1504.

.—o —

Por mucho tiempo nubsistiô cl uso de ocultar 
los libros en vasos de tierra 6 en los muros 
Asi, las dos versiones griçgas que hacen parte 

j de los Hexnptos de Orijenes,habian sido halladas 
por este en uno de los primeros.

— O —

En la Iglesia de Hoddington, condado de 
Northampton, hallose un curioso manuscrito 
original del Nuevo Tcstamento, clavado en la 
pared,

Este antiguo uso réserva talvcz â nuèstros 
descendientcs algunos preciosos descubrimien* 
tos.

— o  —

Mucho s autores, cuyo texto orijinal se ha 
perdido, nos han sido conservados por traduc- 
ciones: el texto griego del romance en que 
Apollonius de Tiro contaba sus aventuras hoy 
se ha perdido; pero queda una version latina de 
il que Welser puhlicô en Augsburgo en 1595, 
tomada de un antiguo manuscrito.

En Diciembrc de 1844, algunos diarios anun- 
ciaron cotno un decubrimiento que se acabab^ 
de hacer en la Biblioteca Bodléiena de Oxford 
una traduccion compléta del gran tratado de 
Galiano sobre la anatomia. Este hecho es muy 
conocido de largo tiempo â esta parte, y fué se- 
iialado por el Danes Tomas Bartolm y por 
Fabricius.—Por lo demas, es masque probable 
que los manuscritos ôrabes y Orientales les de* 
bencontener algunas otrastraduccionesde losli: 
bros de la antiguedad.—Existen fragmentos de 
las obras de Eucebio que nos han sido eonsor- 
vados en las versiones a$mcnias. Si se ha de 
dar crédito al orientalista holandes Erpcnius, 
la Biblioteca de Fez contendria intégras un 
gran numéro de obras que nosotros solo po- 
scèmos in complétas, como Tàcito, Tito Livio, 
Hipôcretes,Pappus, etc.

Imprela «le La He p u b u c a .


